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RESUMEN 

Se presentan seis casos de spirocercosis por Spirocerca lupi, cinco de ellos en zorros y uno 
en perro. Junto al proceso parasitario evidenciado, el cual se muestra de gran patogenicidad 
en los animales objeto de estudio, se denuncia la localización ectópica, o al menos atípica, 
de dicha observación, al encontrarse los parásitos, en la total idad de los casos, en ganglios 
linfáticos, siendo, sin embargo, citados por la práctica totalidad de autores en localizaciones 
esofágicas o gástricas únicamente. 

SUMMARY 

In this work we present six cases of spirocercosis, produted by Spirocerca lupi. Five of them 
were found in red fox and only one in dog. Together to parasitic process, which shown high 
patogenicity, this study attempts to emphasize the atypic location of parasites in lymphatic 
nades, observed in 100% of studied hosts. Nevertheless, practically all of consulted authors 
noted stomach and oesophagous, as unic locations for adults of S. lupi. 

INTRODUCCIÓN 

La espirocercosis es un proceso patoló­
gico parasitario producido por Spirocerca 
lupi (sin. S. sanguinolenta) Rudolphi, 1809 
(Spirurida, Spirocercidae) que afecta a pe­
rros y cánidos salvajes (zorros, coyotes, 
lobos, etc.) y muy esporádicamente a los 
gatos (1). Excepcionalmente se han encon­
trado en hervíboros como cabra y asno (2). 

La parasitosis se caracteriza por la pro­
ducción, durante la fase adulta de los pará­
sitos, de típicas nodulaciones en la pared del 
esófago y estómago, como citan la práctica 
totalidad de autores consultados (2, 3, 4, 5, 
6); mientras que en su fase larvaria puede 
producir roturas vasculares y aneurismas en 
aorta. Dichas lesiones habitualmente indu­
cen dificultades en la deglución, náuseas, 
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vómitos, alteraciones digestivas, disnea, 
adelgazamiento, incluso hemorragias de 
muy mal pronóstico, debido a los problemas 
vasculares. lnfrecuentemente se han cita­
do procesos tumorales en la ubicación pre­
dilecta, caso de los osteosarcomas esofá­
gicos (5). 

Esta parasitosis, descrita muy frecuente­
mente en áreas tropicales, alcanza inciden­
cias del 10-80% en perros y, aproximada­
mente, del 50% en zorros de esas zonas (7) . 
En la península ibérica la incidencia baja 
manifiestamente, llegando a ser catalogada 
como «poco frecuente» (3) en Europa cen­
tral. En nuestro país, desde los primeros 
trabajos que denuncian este nematodo (8, 9, 
1 O, 11 ), el parásito ha sido citado en perro, 
gineta, lince y zorro (12, 13, 14). 



En todo caso, el parásito se transmite de 
un hospedador a otro a través de la elimi­
nación de huevos larvados con las heces, 
que no eclosionan hasta ser ingeridos por 
escarabajos coprófagos adecuados ( Scara­
beus, Akis, Geotrupes y otros). En éstos, la 
larva se desarrolla hasta L3 y se enquista, 
generalmente en tubos traqueales. Es co­
mún que en el ciclo se intercalen hospe­
dadores de transporte (reptiles, pájaros 
insectívoros, pollos, roedores, etc.), en los 
que las larvas se enquistan en sus vísceras. 
Los carnívoros (HHDD) se infestan tras la 
ingestión de los escarabajos (HHII) o de 
estos hospedadores paraténicos. Según 
algunos autores (2) las larvas enquistadas 
en las vísceras de pollos pueden tener es­
pecial importancia en la transmisión de la 
parasitación a los perros que se al imenten 
con vísceras de desecho. Ya en el carnívoro, 
las larvas se liberan en el estómago, pene­
tran la pared gástrica y· alcanzan el sistema 
arterial, emigrando por la pared de las arte­
rias zonales hasta alcanzar la arteria celíaca 
y la aorta torácica en unas tres semanas. 
Pasados dos-tres meses migran al esófago, 
evolucionando a formas adultas y provocan­
do generalmente el desarrollo de granu­
lomas, nodulaciones o incluso procesos 
tumorales, que en ocasiones evolucionan a 
formas malignas. La prepatencia es de cinco 
o seis meses, observándose huevos en 
heces sólo si los granulomas se abren a la 
luz esofágica (2, 3, 4, 5). 

En el presente trabajo se describen diver­
sos hallazgos ectópicos de S. lupi, realiza­
dos en perro y zorro, de entre los remitidos 
al Hospital Clínico Veterinario (HCV) de la 
Facultad de Veterinaria de la Universidad de 
Extremadura (UEx) en Cáceres, describién­
dose el cuadro lesiona! observado en di­
chos animales, así como el resultado del 
estudio analítico-clínico efectuado sobre los 
mismos. 

MATERIAL Y MÉTODOS 
Para el presente estudio se contó con un 

perro positivo a S. lupi, así como con cinco 
zorros, igualmente positivos a dicha para­
sitación, los cuales llegaron a la Facultad 
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de Veterinaria de la UEx por distintos mo­
tivos. 

El perro, una hembra de raza pastor ale­
mán y seis años de edad, fue remitida al 
HCV de dicha Facultad , procedente de 
Jarandilla de la Vera, afectada de un proce­
so generalizado, con abatimiento, astenia, 
emaciación, depilaciones en punta de orejas 
y ligero infarto ganglionar, síntomas que 
hacían sospechar una leishmaniosis. Por su 
parte, los zorros citados procedían en cuatro 
casos del coto social «Matallana», en la 
localidad de Alía (Cáceres), y en el otro de 
la finca «Los lavaderos», situada en la loca­
lidad de Arroyo de la Luz (Cáceres). Todos 
ellos fueron remitidos por los Servicios Ve­
terinarios de la Consejería de Medio Ambien­
te de la Junta de Extremadura, bien proce­
dentes de cacerías o bien por hallarse 
muertos, como ocurrió en el animal proce­
dente de Arroyo de la Luz. 

El único perro que entró a formar parte del 
estudio fue sacrificado de modo antiálgico, 
mediante sobredosificación de tiobarbital 
sódico, practicándosele, al igual que a los 
cinco zorros, necropsia reglada y completa 
( 15), estudiando parasitológica, anatomopa­
tológica e histopatológicamente todos sus 
órganos, tejidos y cavidades. 

Se procedió, igualmente, a la realización 
de improntas ganglionares, así como a la 
obtención de suero sanguíneo, con objeto 
de demostrar, por métodos directos e indi­
rectos, respectivamente, la presencia o au­
sencia de Leshmania infantum. De este 
modo, la pulpa ganglionar fue analizada mi­
croscópicamente tras fijación y tinción, 
mientras que el suero obtenido fue enfren­
tado a un antígeno de L. infantum, mediante 
la técnica de inmunofluorescencia indirecta 
(IFI) (16, 17). 

Por otra parte, se tomaron muestras de 
sangre, heces y piel, para la observación de 
otras posibles parasitaciones. 

Para finalizar, este animal fue investigado 
microbiológicamente, mediante bacterios­
copia por el método de GRAM. 

Una vez realizada la observación e iden­
tificación de los parásitos hallados, se pro-



cedió, en el caso de S. lupi, a la fijación de 
varios adultos para su observación a micros­
copia electrónica de barrido ( 18, 19). 

Figura 1.-Spirocerca lupi. Adultos aislados (izq.), 
parásitos en ganglios mediastínicos (dcha.) 

(Observación macroscópica). 
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Figura 2.- S. /upi. Extremo anterior 
(Microscopia óptica M.O. 300 x). 

Figura 3.-S. /upi. Extremo posterior cJ 
(M.O. 150 x). 
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RESULTADOS 

El análisis microbiológico, realizado sobre 
la perra del presente estudio, demostró la 
ausencia total de micropoblación alguna 
que pudiera influir en el cuadro clínico ob-

' I 

/ , 

Figura 4.- S. /upi. Región vulvar 9 (M.O. 150 x). 

Figura 5.- Huevos de S. /upi. (M.O. 600 x). 

Figura 6.- S. /upi en ganglio celíaco 
(Observación macroscópica) . 



servado. El análisis parasitológico sanguí­
neo descartó la presencia de parásitos 
hemáticos como Babesia, Dirofilaria o 
Dipetalonema. El estudio realizado para la 
detección de Leishmania infantum (impron­
tas ganglionares o IFI) resultó negativo, ya 
que no se evidenciaron amastigotes de di­
cha especie y se obtuvo un título de 1/40 en 
la inmunofluorescencia realizada, título que 
se corresponde con un resultado negativo. 

Para finalizar, la investigación postnecrop­
sia reveló, únicamente, la presencia de un 
buen número de nemátodos de color rojizo, 
enrollados en espiral y con un tamaño entre 
40 y 75 mm, presentes en ganglios medias­
tínicos (Fig. 1 ), los cuales presentaban un 
proceso inflamatorio, definido histopatológi­
camente como linfoadenitis necrótica. 

Los parásitos hallados evidenciaban un 
extremo anterior (Fig. 7) caracterizado por la 
presencia de unos labios trilobulados y una 
corta faringe, a modo de cápsula de gruesa 
pared (Figs. 2 y 8). Por su parte, los machos, 
de un tamaño entre 40 y 50 mm aproxima­
damente, presentaban un extremo posterior 
enrollado en espiral (Figs. 3 y 9) con alas 
laterales, y dos espículas claramente des­
iguales, siendo la izquierda mucho mayor 
que la derecha. Igualmente, pudieron obser­
varse cuatro pares de papilas precloacales, 
más una impar (Figs. 1 O y 11 ), así como dos 
pares postcloacales (Fig. 12). Dichas papi­
las aparecen como notorias protuberancias 
en el extremo distal, tal y como muestran las 
figuras 13 y 14. Por su parte, las hembras 
evidenciaban una vulva en la región 
esofágica (Fig. 4), mostrando un extremo 
posterior romo y ligeramente arqueado. Di­
chas hembras, ovovivíparas, eliminaban 
huevecillos cilíndricos de 30-40 x 12-14 µm, 
que contenían el primer estado larvario 
(Fig. 5), huevos que evidenciamos única­
mente en dos de los cinco zorros investiga­
dos, resultando los otros tres y la perra 
objeto de estudio, negativos en cuanto a su 
presencia se refiere. 

La analítica hemática realizada a este últi­
mo animal reveló un valor hematocrito algo 
reducido (40%, rango fisiológico 45-50%), 

16 

así como, y sobre todo, una notoria leuco­
citosis, detectándose un 95% de segmen­
tados, un 3% de linfocitos, un 1 % de eo­
sinófilos y el mismo porcentaje de monocitos. 

La analítica sérica demostró un nivel muy 
incrementado de proteínas totales , ya que se 
obtuvieron 12 gr/di, cuando los valores pro­
teicos fisiológicos oscilan en 6-7 gr/di; por 
su parte, las transaminasas se mostraron 
dentro del rango establecido como fisiológi­
co, mientras que la determinación de 
bilirrubina total (directa+ indirecta) demos­
tró, de nuevo, valores elevados para dicho 
parámetro (2,36 mg/dl = 0,26 mg/d l de 
bilirrubina directa+ 2, 10 mg/dl de indirecta). 

En lo que respecta a los zorros investiga­
dos, por ser positivos a S. lupi, los cinco 
animales evidenciaron esta parasitación en 
ganglios celíacos (Fig. 6). El número de pa­
rásitos hallados en estos hospedadores y 
esta localización osciló entre uno y siete, 
siempre alojados en dichos ganglios, los 
cuales presentaban, al igual que la perra 
objeto de nuestro estudio un proceso infla­
matorio y necrótico. 

Algunos de estos zorros, el hallado muer­
to, presentaba signos de un proceso diarrei­
co, sin muchos detalles complementarios, 
mientras que los zorros abatidos en cacerías 

Figura 7.- S. tupi. Extremo anterior 
(Microscopia electrónica M.E. 75 x). 

organizadas y remitidos posteriormente a la 
Facultad de Veterinaria no mostraban signos 
externos de afección alguna. No obstante, 
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Figura 8.-S. lupi. Apertura oral. Vista apical 
(M.E. 300 x). 

Figura 9. S. lupi. Extremo posterior d 
(M.E. 60 x). 

Figura 10.- S. tupi. Papilas precloacales 
(M.E. 150 x). 
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Figura 11.- S. lupi. Papilas precloacales 
(M.E. 350 x). 

Figura 12.- S. lupi. Papilas postcloacales 
(M.E. 300 x). 

Figura 13.-S. tupi. Detalle papila precloacal. 
Vista frontal (M.E. 3.500 x). 



Figura 14.- S. lupi. Detalle papila precloacal. 
Vista lateral (M.E. 3.000 x). 

tanto en algunos zorros como en la perra, la 
observación de los tejidos normalmente im­
plicados en el asentamiento de S tupi, per­
mitió evidenciar ligeros trayectos fistulizados 
en aorta, así como un proceso inflamatorio 
en la misma arteria y en la celíaca, eviden­
ciable tanto anatomopatológica como histo­
patológicamente, al observarse un notable 
infiltrado de polimorfonucleares neutrófilos, 
conformando una típica arteritis. 

Junto a ello, únicamente dos zorros, am­
bos procedentes de Alía, mostraron escaso 
número de vermes (3-4) en la mucosa eso­
fágica, sin evidenciarse formaciones granu­
lomatosas o nodulosas dignas de mención, 
siendo estos, precisamente, los únicos que 
eliminaron huevos de S. tupi por heces. 

Los zorros investigados mostraron, por re­
gla general, alguna otra parasitación, en al­
gún caso de considerable entidad. Así, los 
zorros procedentes de Alía presentaron, uno 
de ellos, adultos de Toxocara canis (Nema­
toda, Ascaridida); en otro, Uncinaria stenoce­
phata (Nematoda, Strongylida) y ooquistes 
de Cystoisospora sp. (Protozoa, Apicom­
plexa); un tercer zorro de esta procedencia 
mostró una parasitación múltiple por Meso­
cestoides tineatus (Cestoda, Mesoces­
toididae) y Rictutaria sp. (Nematoda, Spiruri­
da), además de la especie que nos ocupa; 
finalmente, el cuarto ejemplar procedente del 
coto «Matallana» no mostró parasitación adi­
cional alguna. De todos modos, al ser remiti-
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dos muertos al HCV, no pudimos evidenciar 
sintomatología alguna en los mismos. Por su 
parte, el animal encontrado muerto en la fin­
ca «Los lavaderos» de Arroyo de la Luz, pre­
sentaba un buen número de ejemplares adul­
tos de Diptopytidium sp. (Cestoda, Dipyli­
didae), los cuales, pensamos, no debieron 
producir el grave cuadro lesiona! evidencia­
do en este animal, que incluía hemorragias 
en digestivo y pulmón, presentando además 
esta víscera focos atelectásicos miliares, así 
como un proceso edematoso agudo. Dicho 
cuadro podría responder a un posible enve­
nenamiento que hubiera acabado con la vida 
del animal que ahora consideramos. 

DISCUSIÓN 

La descripción real izada de los parásitos 
hallados se corresponde claramente con las 
descripciones efectuadas para S. tupi (2, 4, 
20), tanto en lo concerniente a los parásitos 
adultos como a las formas de diseminación 
parasitarias. 

El presente trabajo pretende destacar el 
hallazgo de este parásito, de modo reiterado 
y constante en el sistema gangl ionar de los 
citados hospedadores (perro y zorro), ya 
que, en el 100% de los hal lazgos, el parásito 
objeto de estudio fue observado bien en 
ganglios mediastínicos (perro) bien en 
celíacos (zorros). 

La bibliografía consultada al respecto 
muestra un acuerdo prácticamente unánime 
al considerar únicamente al esófago, estó­
mago y aorta como localizaciones orgánicas 
para el asentamiento de formas adultas de 
S. tupi (2, 3, 4, 5, 6, Hernández y Acosta, 
com. pers.) . No obstante, Ouiroz (21) es el 
único en señalar, como localizaciones me­
nos frecuentes para S. tupi, bronquios, 
mediastino, pleura, cavidades pleural y 
peritoneal , así como los ganglios linfáticos. 
Coincidimos, por tanto, con este autor en 
denunciar los ganglios linfáticos, concreta­
mente mediastínicos y celíacos, como ubi­
cación de Spirocerca tupi en su estado 
adulto, no siendo, en nuestro caso, una 
local ización infrecuente, sino todo lo contra-



rio, al mostrarse en el 100% de los an imales 
positivos a dicha parasitación. 

Como denuncia adicional señalamos el 
hallazgo de parásitos adultos en el esófago 
de dos zorros, entre los seis animales reseña­
dos, siendo, únicamente en ellos, posible el 
diagnóstico coprológico de esta parasitación. 

Estos resultados demuestran, en concor­
dancia con la mayoría de autores consulta­
dos, que solamente los parásitos localizados 
en la pared digestiva, fundamentalmente 
esofágica, pueden continuar su ciclo evolu­
tivo, entendiéndose por las observaciones 
realizadas en el presente estudio que la pa­
rasitación de ganglios celíacos o medias­
tínicos por Spirocerca /upi no permite la 
ulterior evolución de los elementos de dise­
minación parasitarios. 
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